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Abstract
The urbanization project unfolding in Villa 31 in Buenos Aires is one of the largest
and most well funded projects of its type. At its inception, the project sought to integrate Villa
31 with the rest of Buenos Aires. The project looked to incorporate Villa 31, a low-income
neighborhood, in the city into the fabric of the bustling Buenos Aires. However, the
integration project not only struggled to bring that dream to fruition, but it has largely left the
needs of women in the neighborhood unmet. Specially, women are still being denied access
to economic opportunity, security and justice despite a massive state presence in the
neighborhood.
This investigation explores the ways in which the city department of Buenos Aires
and it's sub-departments have failed to institutionalize its gender policy within the project for
integration. Through interviews with various social workers and department officials, this
investigation explores how the project has loosened its priorities regarding social integration.
The paper then explores how those changing institutional priorities affect women
disproportionately.

Resumen
El proyecto de urbanización que se desarrolla en Villa 31 en Buenos Aires es uno de
los proyectos más grandes y mejor financiados de su tipo en el país. En sus inicios, el
proyecto aspiraba integrar Villa 31 con el tejido social del resto de Buenos Aires. El proyecto
buscaba traer una transformación total del barrio. No obstante las prioridades del proyecto
han ido cambiando. Con la reducción del aspecto social del proyecto, las mujeres de Villa 31
se encuentran especialmente vulnerables. Aunque el estado tienen una obligación legislativa a
las mujeres, en el contexto de Villa 31, esas obligaciones se pierden detrás de proyectos de
infraestructura.
Esta investigación explora las formas en que el departamento de la ciudad de Buenos
Aires no ha logrado institucionalizar su política de género. A través de entrevistas con varios
trabajadores sociales y funcionarios del departamento, esta investigación explora cómo el
proyecto ha cambiado sus prioridades con respecto a la integración social. Luego, el
documento explora cómo los cambios en las prioridades institucionales afectan a las mujeres.
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Introducción
En los últimos años, el gobierno argentino anunció un proyecto de urbanización que
afecta a 3.500.000 personas que viven en las villas del país (Dapelo 2018). El proyecto
intenta mejorar las vidas de las personas que ocupa asentamientos precarios con graves
deficiencias de infraestructura (Dapelo 2018). En 2016, la ciudad de Buenos Aires lanzó un
proyecto de urbanización en la “villa 31” o “barrio popular 31.”
El Registro Nacional de Barrios Populares, creado por la administración de Macri
(Latran 2018), considera “Barrio Populares” a los barrios vulnerables en los que “viven al
menos 8 familias agrupadas o contiguas, donde más de la mitad de la población no cuenta
con título de propiedad del suelo ni acceso regular a dos, o más, de los servicios básicos
(Barrios Populares).” El proyecto de urbanización prioriza el mejoramiento de viviendas y
promueve la integración social del barrio, pero lasas consecuencias de este proyecto son
mucho más profundas que un mejoramiento de viviendas. El proyecto es fundamentalmente
una reorganización social y económica de la Villa 31. El proyecto toca cada aspecto de la
vida cotidiana: la organización formal de viviendas, los negocios y la relación con el Estado.
En términos más simple de proyectos, el proyecto de urbanización planea construir nuevas
viviendas y entregarle los títulos legales a los residentes de las villas originales. Para acceder
a las viviendas, cada familia de la villa pagará una cuota mensual que no pasará de 20% de
sus ingresos (Botto 2019). Pero, el proyecto está rediseñando nuevas redes económicas para
cada residente. Por lo tanto, este es un momento crítico para el avance de proyectos sociales
de igualdad relacionados al género.
No obstante, en los últimos dos años han surgido problemas con la distribución de
recursos estatales, con el enfoque de políticas públicas y con el compromiso gubernamental a
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la integración social. Vemos dificultades estructurales que prohiben la verdadera integración
de la Villa 31. Mientras el estado se enfoca en la construcción de viviendas y el
reasentamiento de familias, las problemáticas de derechos humanos, particularmente para las
mujeres, se encuentra echados de lado. Además, los programas que institucionalizan la
igualdad entre género también se ven reemplazadas por programas culturales, priorizando
una transformación estética en vez de una más sustantiva.
El proyecto de urbanización en la Villa 31 empezó con el tema del género como parte del
plan incial. En el 2016, un equipo de casi 70 trabajadores sociales hicieron un censo del
barrio para captar cuáles son las problemáticas más importantes del barrio. En el Galpón, el
centro de los servicios sociales, vemos una colección de trabajadores estatales que se dedican
a abordar todos los problemas que enfrentan los residentes de la Villa 31. Igualmente, la
ciudad recién inauguró la Casa de la Mujer para apoyar a las mujeres.
No obstante, en los últimos dos años la redistribución de presupuestos en el proyecto y la
falta de organización entre organismos ha creado una situación de bastante redundancia y
falta de comunicación. En adición, existe una asimetría de información entre los
departamentos y los residentes donde la mayoría de las mujeres ni saben qué recursos existen.
¿Pero cómo un proyecto de urbanización puede incorporar un enfoque en la igualdad entre
género y de qué sirve? ¿Cuáles son las instituciones en las villas que aseguran los derechos
de las mujeres con relación a la justicia, la participación económica y la participación
política?
Los hombres y mujeres tienen diferentes relaciones con la ciudad (Wilkis y Partenio
2011). Aunque la urbanización puede mejorar la calidad de vida y la salud para algunos, las
mujeres y niñas en las ciudades siguen enfrentando barreras específicas a su género. Las
ciudades en sus construcciones son una proyección de necesidades y deseos masculinos
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(Wilkis y Partenio 2011). El ordenamiento de la ciudad influye directamente en el acceso de
las personas a los servicios públicos y los lugares de empleo. Las mujeres de bajo niveles de
ingreso sufren la “doble discriminación,” por su estrato económico y por su género (Jordan et
al. 2017). “Las mujeres a menudo se han quedado fuera de los procesos de planificación,
tanto en sentido literal como en términos sustantivos. Mientras que los indicadores de éxito
económico están basados, en su mayoría, en los ingresos obtenidos, las mujeres, de manera
desproporcionada, se dedican a trabajos comunitarios y familiares no remunerados” (Jordan
et al. 2017). Generalmente, el tema del género no es parte de los planes básicos de la
urbanización sino que no son consideraciones que a veces surgen después.
Es importante reconocer que aunque las mujeres en general están excluidas de los
procesos de planificación, las mujeres son las protagonista de la lucha por la igualdad en los
barrios populares. En la Villa 31, ellas ocupan la mayoría de los asientos de las cooperativas.
Además, históricamente las mujeres se organizan para las luchas urbanas (Wilkis y Partenio
2011). Las mujeres tienen un rol crítico en la lucha contra la pobreza. Ellas crean redes de
apoyo donde el estado falla. Las mujeres de la Villa 31 enfrentan problemáticas estructurales
que restringen su derecho a la justicia a través de la organización de base. Por ejemplo, la
creación de La Casa de la Mujer fue impulsada en parte por la falta de recursos para discutir
temas del género en la Villa 31 (Cybel 2018). La Casa de la Mujer también termina
asumiendo la responsabilidad de educar a las mujeres sobre la justicia (Cybel 2018). Estas
organizaciones carecen de los recursos necesarios para “un verdadero proceso de
empoderamiento” (Diaz et al. 2013). Las estructuras gobernantes se deberían hacer cargo de
la distribución de la justicia.
El gobierno tiene una obligación de asegurarse que las mujeres tienen las mismas
oportunidades que los hombres. Al nivel institucional, Argentina ha desarrollado políticas
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para promover la igualdad entre género. Con la ratificación de la Convención sobre la
Eliminación de toda forma de Discriminación contra la Mujer (CEDAW en inglés) en 1985,
Argentina se comprometió a acelerar la igualdad entre los géneros (CEDAW 2015). En
relación con las convenciones internacionales, Argentina también ha ratificado la Convención
Interamericana para “prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las
mujeres” (CEDAW 2015). Asimismo, Argentina formó parte de los Estados que se
comprometieron con los Objetivos de Desarrollo del Milenio, que incluyen un panorama
sobre la situación de las mujeres (CEDAW 2015). De los acuerdos internacionales se produjo
una series de leyes que reafirman los derechos de las mujeres a todos los niveles. Pero como
vemos en algunos casos en la Villa 31, donde hay una falta de presencia estatal, falta el
alcance de esas leyes.
Un proyecto de urbanización que también aspira a la integración social puede ser un
lugar para la reafirmación de la igualdad. Existen ejemplos de proyectos que institucionalizan
la política de igualdad entre géneros. En la vecindad del Playón de Chacarita, el proyecto de
urbanización ha incorporado como criterio de prioridad la violencia de género para la
adjudicación de vivienda nueva en la ley de reurbanización (Duplat 2017). Ese paso destaca
un intento de dar relevancia a una problemática concreta que enfrentan las mujeres en el
barrio. Mundialmente también vemos que diferentes países abordan el tema de la igualdad a
través de proyectos específicos al género como autobuses solo de mujeres en San Salvador o
los criterios de diseño de infraestructura en México (Hiramatsu et al. 2018).
El abandono estatal de ciertos barrios populares tiene un efecto profundo en las vidas de
las mujeres. En lugares de asentamientos informales, como los barrios populares de
Argentina, las mujeres sienten claramente las desigualdades como la falta de seguridad, agua
y saneamiento, transporte y servicios de salud sexual reproductiva. Sin articular un plan que
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aborde los problemas específicos de las mujeres y sin representación en las reuniones
vecinales, las vulnerabilidades que enfrentan las mujeres se van a reproducir en el nuevo
barrio.
Esta investigación es una investigación sobre la urbanización con perspectiva al género.
¿De qué forma el gobierno argentino implementa políticas de igualdad de género en la Villa
31? Esta investigación busca entender cómo un proyecto de urbanización apoya a las mujeres
en sus derechos económicos, judiciales y sociales.
A través de entrevistas con miembros y exmiembros de organizaciones en la Villa 31
surge una variedad de problemáticas con el tema del género. En particular, es obvio que el
estado empezó el proyecto con un intento de abordar los problemas sociales, pero ahora ha
rechazado ese aspecto de la integración social.
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Metodología
Está investigación es un estudio cualitativo focalizándose en las experiencias de las
mujeres en Villa 31. Para esta investigación, hice entrevistas con profesionales que trabajan
con el tema del género en las villas y con una mujer que vive en Villa 31 y participa en la
organización Red Protege. La mayoría de las entrevistas fueron organizadas por mi tutora,
Lucia Santana.
La Villa 31 fue elegida por la importancia que tiene a nivel mundial y en el país como
un ejemplo de la urbanización. Es un proyecto que ha recibido una cantidad impresionante de
inversión internacional. Por lo tanto, la Villa 31 tiene las redes establecidos para ingresar al
barrio. La presencia estatal se concentra en el Galpón y alrededores, donde la mayoría de los
programas estatales tienen sus oficinas. Con esa infraestructura construida, fue mucho mas
fácil ingresar al barrio y localizar entrevistas.
Primero, se elaborara una investigación de la literatura de género, la urbanización, la
historia sobre cómo las mujeres vulnerables históricamente están siendo afectadas por la
urbanización y por los derechos a la vivienda. Además, incorporo un análisis de las leyes y
acuerdos que promueven la igualdad.
En la segunda parte de mi ISP, complementar la literatura con entrevistas de
representantes de organizaciones que trabajan con el tema de género y justicia en contextos
de pobreza.
Esta investigación usa una variedad de fuentes. Como fuentes primarias y secundarias
uso los periódicos, libros y artículos de académicos sobre el tema, textos de CEDAW, leyes
argentinas y las publicaciones de la ciudad. Las entrevistas tocan una variedad de sectores
relacionados con el género y la urbanización. El trabajo incluye entrevistas con abogadas,
entrevistas con las organizaciones no gubernamentales que trabajan con los derechos
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humanos o hacen consultas legales, entrevistas con las mujeres que participan en la
cooperativa, y entrevistas con personas que trabajan en la oficina de la ciudad para abordar el
tema de la violencia doméstica.

Mesa de entrevistas realizadas
Nombre (Sobrenombre)
1

Departamento de Género y Justicia I (GJ 1)

2

Departamento de Género y Justicia II (GJ 2)

3

Equipo de Emergencias (EE)

4

Trabajadora Social I (TS I)

5

Trabajadora Social II (TS II)

6

Representante de Viviendas (V)

7

Representante del Equipo de Urbanización

8

Representante de Red Protege (PP)

Problemas éticos
Para el uso de esta investigación, la identidad de los entrevistados son confidenciales. Muchas
de las entrevistadas expresaron criticas del estado. Aunque solo algunas pidieron directamente no
tener sus nombres en la investigación, para las que no especificaron, también las deje anónimas.
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Antecedentes
Villas, favelas, barrios vulnerables, asentamientos, ciudades informales son ejemplos
de las palabras que usamos para describir una situación común en el mundo, barrios creados
de desesperación y emergencia con altos niveles de inseguridad y pobreza. Las villas de
Buenos Aires existen al lado de barrios bastante privilegiados. La Villa 31 en particular se
encuentra ubicada en la estación de Retiro, apenas a diez minutos de uno de los barrios más
lujosos y exclusivos de la ciudad. “Las villas son la muestra dura de lo que no ha funcionado
en nuestras sociedades y son evidencia de las incapacidades acumulada de los
gobiernos…” (Secretaria de Habitat e Inclusion 2014). Aun en la publicación de la secretaría
de Hábitat e Inclusión (2014) sobre los proyectos de urbanización en las villas, el concepto de
villa incluye en su definición el concepto de segregación, refiriéndose a las dinámicas
sociales, culturales y políticas que ha resultado en un barrio totalmente distinto al resto de la
ciudad en su infraestructura y seguridad. De ese entendimiento surge un nuevo proyecto para

!12

mejorar las vidas en las villas. Ese mejoramiento buscaba no solo una obra física, sino
también formar una integración social.

La historia de la Villa 31
Este proyecto no surgió de repente, sino que viene después de décadas de políticas
judiciales en las villas de Buenos Aires mucho más antagonistas. Esas políticas también
intentaron satisfacer los derechos habitacionales y políticos de los villeros (Delamata 2016).
En el 1996, el Congreso aprobó el artículo 31, que introdujo el derecho a una “vivienda digna
y el hábitat adecuado” (Delamata 2016). Aunque la década de los noventa vio un intento
legislativo para reconocer los desafíos que enfrentan las villas, las décadas anteriores vieron
políticas bastante violentas (Ochsenius et al. 2016). Ciertas etapas oscilaban entre “la
radicación/erradicación e inclusión/exclusión” (Ochsenius et al. 2016).
Igualmente, hasta en la época de los cambios legislativos en los 1900, las villas fueron
conocidas como “ocupaciones ilegales”, y los residentes de la villas fueron objeto de “una
nueva ola de intolerancia” (Delamata 2016). “Especialmente el período 1976-1983 —
coincidente con la última dictadura militar— se caracterizó por una lógica de desalojos
acelerados de sectores populares y procedimientos de una violencia inédito” (Ochsenius et al.
2016). Con el regreso de la democracia en 1983, los que habían sido expulsaron de las villas
retornaron. Como resultado, bajo el presidente Raúl Alfonsín, surgió una política de radiación
con el hecho de asegurar la permanencia de la población en Buenos Aires.
Después, en 1998, la Legislatura porteña sancionó la ley 148, que desarrolló una
normativa dirigida directamente a las villas. Esa “ley de las villas” fue un
“complemento” (Delamata 2016) del artículo 31 que propuso “un programa integral de
radicación y transformación definitiva de las villas”. Pero esos proyectos han tenidos
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impactos limitados. En general, los proyectos de urbanización han resultado en el
desplazamiento de las poblaciones más vulnerables (Ochsenius et al. 2016). El pensamiento
dominante en esa época era que las villas eran “una patología social generadora de otros
problemas de orden moral, social y urbano”, y por lo tanto requerían la erradicación por el
bienestar de la cuidad entera (Ochsenius et al. 2016).

El proyecto actual en la Villa 31
Considerando las políticas previas de radicación de las villas que exasperaron las
vulnerabilidades de la población, el nivel de pobreza que persiste hoy no es sorprendente.
Solo 24% de los residentes de la Villa 31 han completado la educación secundaria,
comparado con el 72% de los residentes de la Ciudad de Buenos Aires (Ciudad de Buenos
Aires). 26% de los villeros tienen cobertura médica, mientras el 81% de la ciudad lo tiene.
Finalmente, el 36% de los residentes del barrio tienen ingreso formal comparado con el 75%
de los residentes de la ciudad (Ciudad de Buenos Aires). Las diferencias en las capacidades y
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oportunidades en la Villa 31 comparadas al resto de la ciudad destacan las maneras en que el
estado ha fallado en proveer las instituciones necesarias para desarrollar el barrio.
El proyecto de las Villa 31 y Villa 31 bis buscaba abordar integralmente la
multiplicidad de problemáticas que enfrentan los residentes de la villa. El enfoque del
proyecto era integrar la villa en el tejido de la vida urbana en Buenos Aires (Ministerio de
Hacienda 2016). En las palabras de la Secretaría de Hábitat e Inclusión, el proyecto en la
Villa 31 quería transformar el lugar “de villa a barrio”. El jefe de Gobierno de la Ciudad de
Buenos Aires, Horacio Rodríguez Larreta, presentó el proyecto con el nombre, “Treinta y
todos”. En sus promesas iniciales, el Jefe dijo (Buenos Aires Ciudad 2016):
Es un día muy emocionante, estamos lanzando uno de los proyectos y sueños más
fuertes que tenemos, que es lograr que todos los vecinos tengan acceso a la misma
calidad de servicios, apoyo del Estado, calidad educativa y acceso a los centros de
salud, espacios verdes, transporte y seguridad.
El asentamiento se caracteriza por la falta de infraestructura básica de agua y
saneamiento. De todos modos, persisten problemas de conectividad eléctrica, edificios
precarios y falta de movilidad en las calles. Por definición, la Villa 31 es un asentamiento
informal, lo que significa que se construyó sin planificar, de una manera clandestina. Resulta
que las viviendas, las calles y la conectividad siguen siendo inseguros, con la consecuencia
de derrumbes de casas e incendios de hogares.
El “Proyecto de Transformación Urbana del área Metropolitana de Buenos
Aires” (Préstamo BIRF N°8707-AR) tiene como sus objetivos mejorar las condiciones
habitacionales y el acceso a servicios básicos e infraestructura seleccionados en los barrios
vulnerables (Ministerio de Hacienda 2017). Los objetivos de desarrollan entre 5 componentes
(Ministerio de Hacienda 2016):
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1) Integración social y urbana de la Villa 31 en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires
(CABA),
2) Mejora del hábitat en barrios vulnerables del Gran Buenos Aires (GBA),
3) Fortalecimiento de las capacidades institucionales para la gestión urbana
metropolitana,
4) Gestión y seguimiento de proyectos por parte de la CABA,
5) Gestión y seguimiento de proyectos por parte de la PBA.

Las viviendas ubicadas en el sector “Bajo Autopistas” tomó prioridad por su
localización precaria. Aunque muchas de las viviendas del barrio requieren mejoramiento, las
condiciones de bajo autopista eran especialmente precarias, por lo que resultó en un proyecto
de reasentamiento. Por lo tanto, el proyecto de urbanización se dividió en dos partes: una de
mejoramiento y una de reasentamiento. En los años siguientes (2017-2019), surgen más
subcategorías de proyectos cuando se nota que los problemas de las villas eran muchos más
complejos y costosos de lo que se creía.
Al nivel del gobierno nacional también vemos compromisos éticos sobre las verdaderas
intenciones y procesos de urbanización que sugieren un entendimiento más profundo de los
que vemos en Villa 31. La carta de la Secretaría de Hábitat E Inclusión, Marina
Klemensiewicz, se refiere a la necesidad de un “respecto mutuo” entre las comunidades y el
gobierno. Además, ella en su carta alude a las dinámicas sociales complejas del barrio.
Menciona que el programa se iba a realizar en un lugar de elevada fragilidad social. Existe,
además, “un tejido socio-comunitario y un ecosistema de actores” ambos complejos en su
formación y en su sostenimiento (Secretaria de Integración Social y Urbana 2016).
Está comunidad se formó a través de redes personales, basadas en la cultura y las
conexiones. Los inquilinos generalmente se encuentran organizados por país de origen.
Igualmente, vemos que en las organizaciones civiles del barrio, las percepciones de
diferencias crea diferentes desafíos a la colectividad (Santana 2019). No solo eso, además la
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Villa 31 ha formado su propia economía informal. El mercado en la entrada principal, igual
que los otros negocios dentro del barrio, les venden a los residentes (Santana 2019). Aunque
no tengan los titulares de negocios oficiales, los negocios forman una parte integral del
barrio, ayudando a las personas que no pueden trabajar en blanco fuera de la Villa. Todo esto
para decir que en el barrio se formó una vida y una identidad específica a la circunstancia que
resultó en la formación y que las dinámicas especiales merecen una consideración profunda.

Censos
Uno de los desafíos más grandes de la intervención del estado en el barrio es la falta
de información exacta de la población. Las relaciones antagonistas con el Estado y el nivel de
informalidad con que se organiza el barrio crea muchas barreras para el entendimiento del
barrio. Hasta hoy hay dos censos de la Villa 31 que intentan cuantificar la situación en la
villa, uno del 2009 y una “evaluación social” elaborada en el 2016 cuando intentaron
empezar el proyecto. El censo que se realizó en el 2009 buscaba cuantificar todo lo que era la
distribución entre género, la población migrante y la tasa de empleo. La evaluación del 2016
se realizó en contexto del proyecto de urbanización, con un enfoque en el proyecto de
urbanización. Por lo tanto, muchos de los datos sobre la población no se han actualizado.
Las estadísticas del censo de 2009 destacan ciertas diferencias en la población de la
Villa 31 y el resto de la ciudad. Primero, el censo establece que la población de la villa es
bastante joven en comparación a la ciudad. Desde el 2009, la población de la Villa 31 se
concentra entre 29 años y menos. Por sexo, vemos una distribución casi igual entre género.
En 2016, el relajamiento de la secretaría también confirmó que la distribución entre género
sigue dividida casi igual entre género. Las diferencias se notan entre el año 2009 y 2016. El
porcentaje de niños en el barrio aumentó.
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Al empezar el proyecto en 2016, se lanzó
una reivindicación del barrio. La secretaria
formó un equipo de 65 trabajadores sociales
para crear una evaluación del proyecto.
Aunque el proyecto alcanzara los objetivos
mediante intervenciones de infraestructura
básica y las condiciones de habitabilidad, la
evaluación social iba a servir para
determinar los riesgos e impactos sociales
de la urbanización (Ministerio de Hacienda 2016). Al empezar, el censo social se consideraba
una parte integral del proyecto para brindar la información demográfica. La evaluación tomó
la metodología elaborada por el Banco Mundial (Ministerio de Hacienda 2016).
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Condiciones de las mujeres
El relevamiento revela importantes detalles
de las condiciones de las mujeres en las
villas. Las mujeres del barrio tienen un
ingreso 25% menor que los hombres. Por otra
parte, el 23% de las mujeres que viven en la
Villa 31 son madres jóvenes, donde el 36%
de las mujeres entre 14 y 24 años son madres
(Ministerio de Hacienda 2017) y un 6%
estaban embarazadas. Adicionalmente, en los
hogares monoparentales, las jefas tienen niños que no asisten a ningún establecimiento
educativo. Hacia el 2010, la Villa 31 tenía 44,8% de jefatura femenina. Las desigualdades
entre género se observan también en la participación laboral. La tasa de desempleo en el 2010
para las mujeres era 9,5% comparado a 5,4% para los hombres (Bonfiglio).

Marco teórico
Las mujeres de Villa 31 enfrentan desventajas en virtud de su género, su estatus
migratorio y su nivel de ingresos. La intersección de esas identidades requiere un análisis
específico de su situación para comprender completamente las dimensiones de su posición
social. Es importante considerar las formas particulares de opresión que enfrentan a todos
niveles.
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Concepto de género
El género es un concepto formado en varios niveles. Se produce y reproduce en el
hogar. Es tanto una actuación como un conjunto de creencias. Abordar el tema del género es
considerar el género desde todos los aspectos. Los roles y estereotipos de género se refieren a
los comportamientos aprendidos en una sociedad como “masculinos” y “femeninos” que se
usan para repartir las tareas y responsabilidades de hogar y de la sociedad. Esa división de
género está construida en diferentes contextos, con variedades entre nacionalidades, ciudades,
y regiones (ATAJ). El género no solo se refuerza a través de las expectativas sociales sino por
las leyes y estructuras estatales que reproducen la hegemonía heteronormativa (ATAJ).
Las normas y roles de género influyen en la susceptibilidad de las personas a
diferentes afecciones y enfermedades de salud y afectan su disfrute de una buena salud
mental, física y de bienestar (WHO 2019). También influyen en el acceso y la aceptación de
las personas a los servicios de salud y en los resultados de salud que experimentan a lo largo
del ciclo de vida (WHO 2019).
Por lo tanto, cuando hablo también de la violencia entre género, uso la definición
propuesta por Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. “La violencia contra las
mujeres es en definitiva un medio para mantener a las mujeres en la posición de
subordinación que cada sociedad les asigna” (PNUD 2017). Esta definición incluye todas
formas de violencia y opresión que puedan enfrentar las mujeres: física, psicológica,
emocionalmente y social.

El género y la urbanización
¿Qué significa una perspectiva de género en la urbanización? En este documento, se
refiere a la planificación del desarrollo urbano que toma directamente en consideración las
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desventajas de ser mujeres e intenta mitigarlas. En el ámbito de la academia y la teoría del
desarrollo, existe un entendimiento de que invertir en mujeres es una estrategia de alivio de la
pobreza. La planeación urbana con perspectiva de género no solo beneficia a las mujeres,
sino que ayuda a mejorar las condiciones de vida de personas de distintos grupos sociales que
conviven en las ciudades (Hiramatsu 2018).
Es importante considerar las maneras en que la pobreza y el genero se combinan. “En
el caso de las mujeres con menores niveles de ingreso, los efectos negativos se multiplican
cuando se cruzan ambas categorías, porque las mujeres con menores niveles de ingreso
sufren doble discriminación, en razón de su estrato económico y en razón de su
sexo” (Segovia, 2016). El ser una mujer de bajo ingresos tienen consecuencias que otras
identidades no enfrentan.
Otros países han realizados intentos de incluir las mujeres en la urbanización. En El
Salvador hubo la creación de una línea Rosa para las mujeres en San Salvador (Hiramatsu
2018). Esa ruta de autobús intentó mitigar el peligro que enfrentan las mujeres cuando
navegan por los espacios públicos. En Japón hubo programas enfocados en la
implementación de un sistema integral de transporte y un centro de entrega/recogida infantil.
Este proyecto intentó aliviar la carga cotidiana de las madres que trabajan en el área
metropolitana de Tokio (Hiramatsu 2018).
El análisis ambiental y social de SECIYSU incluyó “una estrategia de
transversalización de género” con el propósito de incluir una perspectiva de género en el plan
de desarrollo. Esa línea se desarrolla con los lineamientos de la Política Operativa sobre
Igualdad de Género. No obstante, este plan se encuentra en el anexo 2 del análisis ambiental
y social, agregado en junio de 2017 (Ministerio de Hacienda 2017), como una condición de la
línea de crédito financiada por el Banco Interamericano de Desarrollo.
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La estrategia considera que la igualdad de género posee un valor intrínseco además de
su contribución a la reducción de la pobreza. Las sugerencias del anexo II intentan analizar
cómo los problemas de género pueden surgir con las problemáticas inherentes de un proyecto
de vivienda y reasentamiento.

Género y migración
La mitad de la población de la Villa 31 está compuesta por migrantes. Como tal, es
importante reconocer las dificultades particulares que enfrentan las mujeres inmigrantes en
diferentes países. La migración a nivel mundial está cada vez más feminizada (Bengochea).
El concepto de feminización de la migración se refiere a la creciente visibilización de las
mujeres en los estudio migratorios (Bengochea) El desempleo y las tareas de contribuir a en
los países de origen provoca procesos de migración crecientemente más feminizados. Esos
modelos de migración resultan de la economía global neoliberal.
Para las mujeres, la migración trae un cambio en su posicionamiento social y las
expectativas de su género. Un cambio de contexto puede servir como un camino a la
autonomía. Con nuevas tareas y comunidades, muchas veces lejos de las estructuras
familiares que reproducen los roles de géneros, las mujeres migrantes pueden lograr
posicionamientos menos opresivos y más igualitarios. No obstante, la vulnerabilidad que los
migrantes enfrentan puede provocar un efecto contrario.
La vulnerabilidad se refiere a las condiciones del lugar que ocupa la persona. Eso
quiere decir que la vulnerabilidad no habla de una característica intrínseca a la persona, sino a
las estructuras sociales, judiciales y económicas que desempoderan a las personas.
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Marco jurídico
En Argentina existen normas legislativas que garantizan la igualdad de género. A
nivel doméstico e internacional, las normas buscan proteger los derechos de las mujeres,
niñas y adolescentes. Primero, la Constitución del país echa la fundación que protege la
igualdad. Después, las leyes abordan los temas más específicos incluyendo la violencia y la
igualdad económica. Finalmente, Argentina firmó varias convenciones internacionales para
promover los derechos de las mujeres. A nivel normativo, Argentina ha desarrollado la
legislatura para garantizar la igualdad entre género.

Compromisos internacionales
CEDAW es la Convención de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las
formas de discriminación contra la mujer. Es un tratado internacional de derechos humanos
que se centra específicamente en la igualdad entre mujeres y hombres en todos los caminos
de la vida. La Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó el tratado en 1979. CEDAW
define la discriminación contra las mujeres sobre una base universal para entendimiento de
todos. Por lo tanto, el tratado forma una importante de la declaración de derechos para las
mujeres en todo el mundo. En total, 186 países se han convertido en estados parte de la
CEDAW; el gobierno del Reino Unido lo ratificó en 1986. Los países tienen la obligación de
respetar, proteger y cumplir los derechos humanos de las mujeres (Sekyiamah 2015).
La discriminación contra la mujer se define como cualquier distinción, exclusión o
restricción basada en el sexo que tenga el efecto o el propósito de menoscabar o anular el
reconocimiento, disfrute o ejercicio por parte de las mujeres, independientemente de su
estado civil, sobre la base de la igualdad de los hombres. y las mujeres, de los derechos
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humanos y libertades fundamentales en el ámbito político, económico, social, cultural civil o
cualquier otro.
Además de la CEDAW, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y
Erradicar la Violencia contra La Mujer también sirve como un tratado internacional para los
derechos de las mujeres. La convención se ratificó en Argentina a través de la Ley 24.632. La
ley establece “el derecho de toda mujer a una vida libre de violencia” y “el derecho de la
mujer a ser libre de toda forma de discriminación”.
Juntos, los tratados establecen el compromiso de Argentina con los derechos de las
mujeres, al menos en el escenario internacional. Las convenciones intentan estandarizar los
entendimientos de género, discriminación y violencia de tal manera que deberían facilitar el
proceso de creación de leyes para las mujeres.

Leyes nacionales
Las leyes nacionales en Argentina también proporcionan un marco para los derechos
de las mujeres. La ley 26.485 de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la
violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales
fue sancionada en April 1 2009. La ley reconoce la violencia contra la mujeres en todas sus
dimensiones: Física, Psicológica, Sexual, Económica y patrimonial, y Simbólica. Ademas de
la ley 26.485, otras leyes abordan el tema de la violencia entre genero. Algunas incluyen pero
se están limitadas a :
Art. 80 de homicidio del Código Penal Argentino (femicidio)
Art. 132 sobre la violación en matrimonio
Ley 26.364 de Prevención y Sanción de la Trata de Personas y Asistencia a sus
Víctimas
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Ley 26.844 de Régimen Especial de Contrato de Trabajo protege las que trabajan en
sectores domésticos

Análisis
¿Cómo se puede describir la situación de las mujeres? Las mujeres de la Villa 31
abordan la responsabilidad de la gestión del hogar además de provenir para la familia. Ellas
manejan la economía familiar además de la responsabilidad del bienestar de las familias.
Desde el análisis social de la secretaría, identificamos ciertas problemáticas que enfrentan las
mujeres. Entre las dificultades de trabajar y las violencias que enfrentan las mujeres, vemos
una situación bastante grave. A pesar del intento de incluir una consideración al género por
parte del BID, el proyecto de urbanización no aborda los problemas de las mujeres en una
manera sustantiva. Por el contrario, el proyecto está reproduciendo las mismas dinámicas que
abruman a las mujeres.
El mejoramiento de los hogares representa un claro impacto positivo en la vida de las
mujeres. Las obras que mejoran el exterior de la vivienda mejoran la ventilación, la
iluminación y la eficiencia energética ayuda mejor no solo a la salud y calidad de vida de las
mujeres, sino que cambia el tiempo que ellas pueden destinar a su hogar. Como las mujeres
asumen la tarea de cuidar y limpiar el hogar, los mejoramientos que alivian las tareas
domésticas de las mujeres puede ser interpretado como un política directamente de ayuda a
las mujeres.
De todas maneras, las mujeres se encuentran expuestas a ciertas dificultades de su
género. Los defectos del proyecto de urbanización tienen un impacto desproporcionado para
las mujeres. Las debilidades del proyecto tienen consecuencias especialmente perjudiciales
para las mujeres. Las problemáticas de los desalojos, el reasentamiento y la justicia tienen
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implicaciones para las mujeres. Las mujeres de la Villa 31 enfrentan un nivel de desempleo
más alto que los hombres de la villa y de los residentes de Buenos Aires. Igualmente,
sabemos que casi el 40% de los hogares están liderados por mujeres.
De las entrevistas que se realizaron para esta investigación surgieron múltiples
problemas. En realidad, no existe una política articulada para el género en el vecindario.
Segundo, ha habido cambios institucionales que han hecho retroceder las dimensiones de
integración social del proyecto. Como resultado, la programación que podría haber apoyado a
las mujeres en su empoderamiento económico y político ha sido en gran parte financiada,
dejando que se las arreglen por sí mismas.

Instituciones existentes
Hay varias organizaciones en Villa 31 que tratan de ayudar a las mujeres. A nivel de la
ciudad, existe el departamento de Género y Justicia que se encarga de los casos relacionados
con el género. Actualmente, el departamento está compuesto por una persona después de que
las otras dos empleados se fueron. Asimismo, hay otros programas financiados parcialmente
por el estado que tratan de ayudar a las mujeres. El Centro Integral de la Mujer forma parte
de una red mucho más grande que crea espacios en que las mujeres se unan y se organicen
por sus derechos. También está la organización Hacemos Futuro que no solo trabaja con
mujeres, sino que también les proporciona una compensación por su trabajo con la
organización.
La limitación de todas estas organizaciones es la falta de cohesión y la falta de
conciencia pública. Cuando se le preguntó si había recursos para mujeres en la Villa, el
representante de Red Protege, que también reside en la Villa, dijo que no había nada. Del
mismo modo, el primer representante del departamento de justicia y género también notó que
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existe una falta de cohesión que hace que la organización no haga lo mismo, ni hay una
manera de informar completamente a las mujeres de todos los recursos estatales disponibles.
Todo esto dicho, sin embargo, incluso con una mayor colaboración entre estas
organizaciones, el proyecto estatal todavía tiene una debilidad instintiva que perjudica a las
mujeres en la villa.

Desafíos a la igualdad de género a nivel institucional
Falta de consideración de la urbanización con perspectivas al género
Al nivel de la planificación, el Estado falló en incorporar la perspectiva al género de
una manera substantiva. Aunque las mujeres están involucradas en el proyecto, no hay un
plan establecido de cómo incorporar una perspectiva de género (representante del Equipo de
Urbanización 2019). La mayoría de las mujeres lideran este proyecto, pero no hay políticas o
programas de género articulados. Es un programa piloto para este tipo de integración
(representante del Equipo de Urbanización 2019). Igualmente, aunque el Banco
Interamericano de Desarrollo hizo sugerencias sobre el género, en la realidad falta una
institucionalización de las políticas de género en la Villa 31.
Esa realidad se refleja en el entrenamiento de los trabajadores sociales. Aunque el
anexo del plan de urbanización incluye una estrategia para mitigar el impacto de la
urbanización en las mujeres, la realidad es que las sugerencias fueron pensadas como una
forma de control de daños. No eran una forma proactiva de reconocer las necesidades de las
mujeres en la comunidad. Esa falta de consideración se manifiesta en una variedad de formas.
Primero, los trabajadores sociales y otros empleados de la ciudad carecen de la capacitación
para abordar los problemas de género dentro del hogar. Segundo, las sugerencias del BID no
incluían una estrategia para mejorar la autonomía de las mujeres o promover sus derechos.
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Finalmente, el plan de la ciudad para el diseño carecía de acciones específicas para
institucionalizar su política de género.
En el núcleo de este problema se encuentra la renuencia del estado a enfrentar
problemas dentro del hogar. La cuestión de la igualdad de género puede analizarse como un
problema de dominio público. Pero en la práctica, las manifestaciones de discriminación de
género y violencia a menudo ocurren en privado. Las raíces de la opresión son sociales y
familiares. Cualquier plan que tuviera la intención de abordar el tema de las mujeres tendría
que haber sido preparado con la intención de cruzar esa frontera. Del mismo modo, la
relegación de las cuestiones de género a la esfera privada se traduce en prácticas
institucionales que ignoran en gran medida las necesidades de las mujeres.
La paridad de género fue una adición al plan de urbanización, no una perspectiva que
impulsa el plan. Uno de los mejores ejemplos de esta falta de institucionalización de la
política de género es la dependencia de la ciudad en los enfoques a los desafíos caso por caso.
Las entrevistas múltiples enfatizaron que no había una estrategia clara para abordar los
problemas dentro del hogar. Ya sea que se trate del abuso doméstico, la negligencia de los
padres o la falta de recursos básicos, la toma de decisiones se debe en gran medida a la
descripción de cualquier trabajador social que se encuentre allí. De hecho, hubo varias
historias sobre mujeres en los departamentos de la ciudad que asumieron el trabajo adicional
de brindar apoyo, ya sea a través de consejos o dinero personal.
Muchos trabajadores sociales se sintieron mal preparados para abordar el tema del
género. La ciudad brindó poca capacitación a los trabajadores sociales que ingresaron a una
red social frágil. Una de las trabajadoras sociales dijo: “Después nunca tuvimos una
capacitación sobre urbanización con perspectiva de género o así… como que no hubo algo
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como más específico después porque faltaba digamos… era alguna carencia… no
estaba” (TS I).
Asimismo, hubo una coordinación limitada entre las organizaciones. Una trabajadora
social enfatizó que ella sabía poco de qué otros recursos estaban disponibles. Otra contó que:
Sí, en mi opinión, nadie sabía nada. Yo desde justicia no estaba al tanto de todo lo que
había de educación, de cultura, entonces al final era una pena porque no terminabas
aprovechando la instancia que tenías con el vecino... Nos faltan un montón de temas,
pero lo que yo veo por lo menos… yo soy trabajadora social y, para mí, mi trabajo,
era muy quedado. Solo la vivienda. Yo decía:¡pero hay más! Y me empecé a meter
más porque era cuestión de uno hacerlo y los chicos dijeron bueno también y por eso
estamos muy en contacto con el equipo de hábitat, que tiene todo el conocimiento de
estas cosas (TS I).
Hubo un intento temprano de abordar los problemas dentro del hogar. Después de que la
evaluación social realizada por los trabajadores sociales reveló el alcance de las necesidades
de la comunidad, se formó una organización llamada "acompañamiento familiar" para ayudar
en los casos de alta necesidad. En sus inicios, el programa estaba mal organizado y aún en
gran parte descentralizado.
Si bien en un primer momento se planteó un acompañamiento familiar que tampoco
era muy claro lo que teníamos que hacer, porque si bien éramos TSs, no era que
trabajábamos sobre una problemática específica ni teníamos recursos que nos brindara
la Secretaría para poder intervenir (TS I).
La trayectoria del "acompañamiento familiar" refleja la incapacidad de la ciudad para
considerar las consecuencias sociales de la urbanización, que a su vez trabaja en detrimento
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de las mujeres. Aunque hubo un intento de hacer un seguimiento de todos los problemas que
surgieron, el estado no estaba preparado para asumir ese papel.

Miedo del asistencialismo
Parte de las dudas de la ciudad para abordar directamente estos problemas radica en el
temor al "asistencialismo". Existe el temor de que el estado proporcione demasiado a la
comunidad sin un enfoque en el aumento de la productividad. La representante del equipo de
emergencias (EE) nos contó:
Que no está bueno porque la propuesta tendría que ser del Estado. Nos pasa a nosotras
todo el tiempo que con mobiliarios, ropa, leche, que es lo más básico, estamos cayendo
en decirle a la gente que vaya a Cáritas, que vaya al Ejército de Salvación...Que uno
entiende que, porque yo tampoco quiero caer en el asistencialismo, pero muchas veces si
viene una mujer que no come hace dos días, yo no le puedo pedir que haga un curso, y
que se anote en la secundaria, ‘¿le tengo que dar de comer, entonces? (EE)
Sin embargo, en la práctica, el temor a expandir un estado de bienestar eclipsa las
necesidades básicas de la comunidad. ¿Cómo puede alguien ir a trabajar con sus hijos que no
han comido? ¿Cómo puede una mujer renunciar a su marido si no tiene forma de sostenerse
después?
Hace muy poco vino una mujer golpeada, primero que no tenía para la SUBE, siempre
la plata la terminamos dando nosotros del bolsillo y segundo estaba descalza, porque se
había escapado. Yo a esa mujer le tengo que dar un par de zapatillas para que pueda ir a
hacer la denuncia. (EE)

!30

En el caso compartido por el representante en el equipo de emergencia, la capacidad de una
mujer para buscar ayuda por sí misma se vio inhibida por sus necesidades materiales básicas.
Algo tan fácil como una tarifa SUBE es suficiente para establecer una barrera entre esta
mujer y su derecho a la justicia. En el contexto de esta forma de pobreza, un mayor acceso a
los recursos, en particular la asistencia monetaria, brindaría un apoyo tremendo.
Entonces bueno, es como una discusión constantemente entre por ahí los que estamos
trabajando en territorio y dando la cara con las situaciones y las autoridades que por
ahí o no vienen muy seguido y no se chocan con esta realidad. (EE)
La realidad de la vida en la Villa 31 es que las necesidades básicas de las personas, como los
alimentos y la ropa, no se satisfacen. Si bien el plan para la urbanización proporcionó un plan
a largo plazo para el desarrollo, las necesidades inmediatas de los residentes no se están
cumpliendo. Una administración que ignora las necesidades básicas de la comunidad va a
pasar por alto una gran parte de los problemas. Para las mujeres en particular, no pueden
ejercer sus derechos según lo establecido en el marco legal de referencia cuando no se
satisfacen sus necesidades básicas. Ya sea una mujer que no puede pagar una SUBE o una
mujer que tiene que cuidar el hogar y no puede hacer el tiempo para realizar una demanda
legal, existen métodos para facilitar el acceso a una vida con dignidad que se dejan de lado
como "asistencialista”.

Cambios en los objetivos institucionales
Hay diferentes maneras de interpretar los desafíos del estado. No es solamente una
falta de perspectiva hacia el género que produjo los problemas que persisten hoy, sino
también existen problemáticas en la ideología del estado que refuerzan las barreras que
enfrentan las mujeres de la Villa 31. Hace un año, se ha visto un cambio en las prioridades del
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proyecto. Lo que empezó como un intento de integrar a la Villa 31, “de villa a barrio”, se
reducido a un proyecto enfocado solo en las viviendas. Una entrevistada nos dijo que el
proyecto se enfoca en “viviendas, no vidas” (TS I). Junto con el temor a un estado de
bienestar más amplio, ha habido un cambio en las prioridades del proyecto. Lo que comenzó
como un intento de integrar la villa en el tejido de Buenos Aires, parece estar ahora tan
centrado en el tema de la vivienda que ha descartado la dimensión social del proyecto.
Primero, la ciudad ha ido reduciendo gran parte de la programación relacionada con
las mujeres. Los programas que extendieron el alcance del estado en el hogar de repente
fueron rechazados. De la misma manera en que se eliminó acompañamiento familiar, otros
programas dedicados al desarrollo social para mujeres se desembolsaron.
...Si eran talleres destinados a mujeres que por ahí querían empezar algún negocio o
algo, era Desarrollo Social (del Ministerio), de emprendedoras. Lo que pasó también
es que hay un achicamiento, un recorte de políticas sociales terrible, entonces hay
muchos programas que no funcionan más, y el de desarrollo humano y hábitat (que
antes era desarrollo social) se recortaron un montón. (EE)
El desarrollo social que ha sido abandonado en gran parte son parte de los planes de la
ciudad. Irónicamente, la programación que pudo haber creado un nivel de autonomía
económica a través de la construcción de capital humano se redujo para satisfacer las
crecientes necesidades del proyecto de vivienda. Esto quedó especialmente claro a principios
de 2018, cuando los más de 65 trabajadores sociales que habían sido empleados para
encargarse de este proyecto fueron despedidos repentina y rápidamente.
En la cobertura de las despedidas surgen ciertas ideas del Estado. Está claro que el
despido no fue el resultado de recortes presupuestarios, sino un acto intencional de disciplinar
a los trabajadores sociales. "Los despidos no responden a un recorte presupuestario, ya que la
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Secretaría tuvo un incremento del 135 por ciento, sino de un claro y feroz intento de
disciplinamiento por la organización gremial", notaron los trabajadores en un comunicado en
el periódico (Urgente 24 2018).
Uno de los trabajadores sociales entrevistados consideró que este cambio repentino
era una reacción a su impulso por un proyecto de urbanización más amplio, uno que tuviera
en cuenta el género y que comprendiera las necesidades sociales de la población.
Entonces el discurso de la secretaría siempre fue como “el ejército de TS”. Como que
contrató a este grupo d TS para presentar una imagen al barrio que era esta imagen, de
las mujeres buenas que vienen a hacer bien a la 31… Empezamos a pensar en una
urbanización con perspectiva de género, como se hace. En el medio sindicalizarse,
animarse a hablar con gente que nunca se lo había puesto a pensar. De repente éramos
las TS lo peor que le había pasado a la secretaría, las que ponen trabas en la
urbanización. (TS I)
Esta trabajadora social también señala que el potencial de la feminización del trabajador
social por parte del estado, en la medida en que se está desvalorizando, ha resultado en los
recortes. Ella señala que el trabajo que hacían los trabajadores sociales estaba resultando en
una comprensión más articulada del género en las villas que se cortó de inmediato.
La secretaría esperaba mujeres buenas que sonrieran, y que después el impacto de ver
a mujeres que pensaban, reflexionaban y practicaban su profesión desde la política
tenía como una clara marca de género, lo que no se esperaban de esas mujeres, que les
incomodaba. (TS II)
El acto de hacer que las trabajadoras sociales, compuestas casi por completo por mujeres,
desechables en un proyecto que es fundamentalmente social, simboliza un problema mayor a
nivel estatal. El desembolso de múltiples fuentes de bienestar a la comunidad se refleja en un
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cambio en las prioridades del estado. Asimismo, refleja que los estados valoran y devalúan el
trabajo femenino, solo se respeta cuando es conveniente.
La consecuencia de una política separada de vidas cotidianas de las mismas personas
que intentan ayudar es la reproducción o exasperación de los problemas sociales. La
representante de Red Protege que también vive en el barrio dice:
O sea, todo una mafia, siempre digo, todo una mafia. No cuentas con los policías. Es
como que tú sigues viviendo solo. Solo cambia que vas a tener, agua, luz y un recibo.
Otra cosa no cambia. No encuentras tranzas en la esquina, pero sí lo encuentras en la
otra esquina. Es mi punto de vista (PP).
La desconexión de la ciudad de los problemas dentro del hogar y el rechazo de la experiencia
de los trabajadores sociales refleja un patrón que ignora los problemas de la esfera privada.
Esa separación permite que las personas vulnerables se valgan por sí mismas en contextos
que ignoran por completo sus luchas. Lo único que cambia son los espacios en que los
problemas sociales se desenvuelven.
Este problema proviene del sistema burocrático del proyecto. Los creadores de alto
nivel de decisión no están tomando en consideración las necesidades de las personas en el
terreno. Los funcionarios del departamento de la ciudad no están visitando los proyectos que
se desarrollan en la Villa. La representante de Red Protege nota que las representantes del
Congreso nunca llegan al barrio.
La mamá trabaja en el Congreso, entonces el día domingo, el día sábado vinimos y
nunca habíamos tocado muchos temas, pero ella me preguntó si acá en el barrio una
persona del organismo social llega acá, una mujer no me acuerdo el nombre que
trabaja en el congreso. Nunca... Te soy sincera, las personas vienen y dicen si esto y el
otro y a la larga no aportan nada. (PP)
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Esa separación entre el estado y la gente alimenta el antagonismo que sienten algunos
residentes. Del mismo modo, la perspectiva humana que falta a nivel estatal podría mitigarse
al facilitar una mayor interacción entre los departamentos y los residentes. La representante
nota que el estado podría mitigar la “explotación” del estado, “si trabajaran ellos mismos con
la gente que realmente necesita”. De lo contrario, la programación proporcionada por el
estado seguirá siendo inefectiva sin esa perspectiva más humana.
Enfoque en el simbolismo
Lo que resulta de la falta de políticas de género institucionalizadas es una serie de
programación con poco uso práctico. De hecho, ciertas decisiones del departamento de la
ciudad priorizan e imponen una programación que es más simbólica que útil.
Específicamente, parece que el estado ha estado invirtiendo en cambios estéticos a la
comunidad en lugar de cambios estructurales que facilitan el desarrollo económico. El mejor
ejemplo de este malentendido de necesidades es el "centro integral para la mujer" (CIM) que
se formó como respuesta a las diversas necesidades de la comunidad.

...Ahora están en el CIM, en el Espacio de la mujer en San Martín. El problema que
tenemos ahí es que las mujeres no llegan, porque el lugar es bastante inseguro,
entonces es como que ahí se nos complica un poco porque de golpe tenemos a las
mujeres acá diciéndonos: “Che, la psicóloga no puede venir hasta acá?” (EE)
"El espacio de la mujer" se colocó intencionalmente en un edificio que anteriormente
estaba ocupado por narcotraficantes. Se suponía que serviría para recuperar el edificio y, por
extensión, el vecindario. Sin embargo, a pesar de la imagen pública del estado retomando un
lugar de conflicto, en la práctica, el edificio es casi inútil para las mujeres a las que quiere
servir. El lugar que fue elegido para el "espacio de la mujer" no es solo un lugar de peligro

!35

físico, sino que para algunas mujeres es también un lugar de trauma. El rol del edificio como
un sitio de violencia y desesperación lo convierte en un espacio que es esencialmente hostil al
trabajo que están tratando de hacer.

Dependencia de la labor gratis de los ciudadanos
El resultado del fracaso de la ciudad para apoyar a las mujeres es la formación de
redes informales de apoyo para las mujeres. En general, los lugares en los que el Estado no
proporciona las necesidades básicas y la dignidad humana, los residentes de la comunidad
forman, naturalmente, sistemas y cuerpos informales para crear orden para ellos mismos. Las
desventajas de esto son amplias. Primero, deja la distribución de las necesidades básicas a
discreción de los individuos en lugar de un estado idealmente imparcial. Segundo, hay
recursos limitados en cuanto al dinero y al tiempo que pueden satisfacer todas las necesidades
de la comunidad. Como resultado, la mayor parte de esta organización se realiza en forma de
trabajo no remunerado realizado por mujeres.
El representante de Red Protege recuerda haber recibido almuerzos de mujeres que
luchan por la violencia doméstica. En realidad, ella todavía hace todo lo posible para asesorar
y acompañar a las mujeres que necesitan representación, todo de forma gratuita. Todo esto es
trabajo agregado a las tareas domésticas que se espera que desempeñe.
Yo puedo ir a ayudar a una mujer, pero no me voy a meter a la casa delante del
marido. Jamás. Una porque como sabés si el amigo es un asesino, es un tranza, y vos
vas a respaldar y el marido mañana te mata o mata a tu hijo. La diferencia que hay en
el barrio. Yo siempre dije. Yo te puedo ayudar, pero depende de quién. (PP)
Hay límites a lo que puede hacer una persona que trabaja como voluntaria allí. La
representante de arriba no puede sino su propia vida en riesgo de ingresar a un hogar en el
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que hay violencia. Si bien está comprometida a ayudar a otras mujeres, tiene la
responsabilidad de mantenerse sana y viva tanto en su bienestar como en sus familias. Este es
un lugar claro en el que la intervención estatal es absolutamente necesaria. Un ciudadano no
debe asumir el riesgo de hacer cumplir la ley. No solo ella lucha por equilibrar el riesgo con
la caridad. Otros trabajadores sociales han expresado el temor de trabajar en el vecino luego
de que se le haya negado la protección del estado. Como investigadora, ni siquiera pude
visitar "la casa de la mujer" que está a menos de una cuadra de disparos. Un proyecto que
pretende abordar la violencia debe tener un elemento de seguridad. También debe haber una
forma de proteger a las personas que tratan de ayudar al vecindario.
El Estado también tiene la responsabilidad de garantizar la neutralidad en la
distribución de los recursos. Un ejemplo clave es el surgimiento de "comedores" que deberían
proporcionar alimentos gratuitos a la comunidad. Sin embargo, las personas a cargo de los
comedores los están monetizando, obteniendo ganancias y esencialmente haciendo más
difícil para algunas personas obtener alimentos. “Tienes que ir a los comedores para pedir
comida y tienes que pagar por día. Acá no te lo dan. Es todo una explotación” (P). Los
comedores deberían ser gratis porque están bajo el Estado pero están ilegalmente
monetizados. De alguna manera, esto puede ser una forma de violencia entre la comunidad.
La de Red Protege nota: “Yo no puedo trabajar así. Cómo vas a violentar a otras mujeres, que
vengan, que te laven las ollas por un plato de comida”. El representante de Red protege
enfatiza las formas en que todos se explotan en la Villa como una forma de supervivencia. Si
bien puede que ella no lo apruebe, es la realidad de vivir en esas circunstancias.
Lo mismo ocurre con el sistema de justicia. En lugar de una fuerza policial
autorizada y controlada por el estado, los residentes han tenido que formar sus propios
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sistemas de justicia. Se apoyan mutuamente para hacer cumplir los códigos éticos. La
representante de Red Protege relató la última vez que le robaron su casa mientras dormía:
La vez pasada entraron a robar a mi casa. Entre mis hermanos y todos vinieron y
agarraron al chabón. ¿Los policías nos ayudaron? No… y casi lo matan cuando lo
agarraron. Y porque es así, ya entraron a robar. A cada rato. Una vez entraron y yo no
tengo puerta arriba, y sin mentirte, yo estaba durmiendo y el ratero estaba en mi casa
adentro. Fijate como o mis hijos, tengo dos nenas. Ay, sabés la indignación que
teníamos… Mi hermano no estaba. Yo tenía que tirarme. La segunda vez, robaron a la
vecina. El chabón se fue de puerta en puerta con tal de agarrar. Yo grité, agarré el
cuchillo, mis hijos me agarraron, porque yo lo mataba, yo sí. Lo mataba con mis
manos,

Mis hijos lo hicieron bajar y lo agarraron todos. Se pasó de la manzana 108 a las 110.
Saltando de techo en techo por arriba. Pa’ pasar de manzana en manzana. Lo
agarraron en la manzana 110. Sabés cómo lo agarraron todos los tranzas. Con los
cascotes en el piso. De todo le tiraron en la cabeza, una vecina con una sartén de
teflón se la reventó, se quedó con el mango… Pueden violar a tus hijos y no lo
escuchas… (PP)
Este ejemplo destaca varias debilidades significativas del sistema de justicia. Primero,
vemos que la policía no responde a delitos básicos. Si bien la razón para no ingresar a las
casas en la Villa puede ser complicada, esto aún refleja una debilidad significativa en el
aparato estatal, pone en tela de juicio la presencia de la policía en las villas, que se puede ver
caminando por las calles con sus armas. En segundo lugar, vemos personas que toman la
justicia en sus propias manos. Ella dice que sus hermanos y vecinos casi matan al ladrón. Al
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tener que depender de sistemas informales de justicia, la violencia física se convierte en una
de las únicas formas de proteger sus derechos y su propiedad. Si sus hermanos hubieran
matado al ladrón, solo podemos imaginar lo que habría sucedido. ¿Habría respondido la
policía entonces? ¿Traería esto una nueva ronda de represalias? Independientemente de estas
preguntas, es importante reconocer la necesidad de una institución que haga cumplir la ley y
mantener la seguridad del vecindario.
PP termina su respuesta a esta pregunta con la situación hipotética de la violación de
su hijo. Ella hace esto para resaltar el sigilo de los ladrones. Sin embargo, a la luz de su
historia anterior, debe ser en lo que concierne a que la policía no responda en caso de abuso
doméstico de cualquier forma. Una justicia perdida tiene consecuencias para las mujeres.
Cuando la distribución de la justicia dependía de la violencia y, por lo tanto, la fuerza física,
las mujeres son especialmente vulnerables. Esto no solo les niega el derecho a la propiedad y
la seguridad a todos los residentes, a las mujeres también se les niega el acceso a la justicia y
la seguridad.

Necesidades de las mujeres en la comunidad y recomendaciones
A través de un análisis de las entrevistas y de las noticias actuales, las necesidades de
las mujeres en la Villa 31 son evidentes. Teniendo en cuenta que las necesidades básicas de la
población no se satisfacen y que el proyecto de urbanización a menudo infringe los derechos
humanos básicos en un hogar dignificado, las mujeres se ven afectadas de manera
desproporcionada por estas debilidades estatales. La siguiente sección proporciona
sugerencias y recomendaciones en respuesta a los problemas comunes que enfrentan las
mujeres en la Villa.
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Desafíos a la igualdad de género en la participación económica
La situación de las mujeres que residen en las villas parece ser mucho más precaria
que mujeres en la ciudad. El desalojo por género se revela en la tasa de actividad entre los 15
y 64 años. Solo el 66,9% de las mujeres en Villa 31 entre 15 y 64 generan ingreso comparado
a 84,9% de los varones (Bonfiglio 2010). Estas estadísticas reflejan las responsabilidades y
expectativas de género en la Villa y en la ciudad. Los hombres, por temas de la cultura y las
dinámicas entre géneros, mantienen una participación más alta en el mercado de trabajo.
Hasta en el mercado de trabajo formal en Buenos Aires, solo el 78,4% de las mujeres entre 15
y 64 participan en la tasa de actividad, mientras el 89,1% de los hombres trabajan.
Por lo tanto, los desafíos en la participación económica, especialmente formal, surgen
de culturas e instituciones más amplias que las que se desenvuelven en la Villa 31. No
obstante, las necesidades particulares de los hogares en las villas y la vulnerabilidad
económica puede explicar las diferencia entre las mujeres en la villa y fuera. Es importante
también entender cómo las mujeres todavía asumen las responsabilidades del hogar. En el
caso de las mujeres mayores, con 65 años y más, se observa una tasa de actividad del 30,5%.
Esa participación se puede asociar con las necesidades de los hogares. Las mujeres mayores
tienen que contribuir a la economía familiar en los contextos de bajos salarios e inestabilidad
laboral.
La primera forma de apoyar a las mujeres del vecindario para que se centren en
permitirles autonomía económica. Como señalaron muchas de las entrevistas, las mujeres han
equilibrado sus tareas domésticas con cualquier otro esfuerzo que quieran seguir. Como
resultado, una política que busca impulsar el desarrollo económico y el empoderamiento de
las mujeres tiene que tomar una mirada crítica sobre la manera en que las mujeres se ven
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obligadas a estructurar su tiempo. La integración de las mujeres en la fuerza de trabajo
requiere varios enfoques.
Primero, debe haber instalaciones de bajo costo, si no gratuitas, para el cuidado de
niños. PP nota: “Si estudio en la noche, mis hijos, ¿quien me los cuida?” Ella no se puede
capacitar sin primero resolver las sus tareas domesticas. En segundo lugar, se han
implementado programas de capacitación gratuitos para que las mujeres puedan capacitarse.
Hasta ahora, “no es que viene una persona y te dice, ven, capacitate (PP).” El Barrio carece
capacitaciones que sirvan realmente al barrio.

Desafíos a la igualdad de género en la justicia
Con respecto al derecho a la justicia de las mujeres, los departamentos de la ciudad

necesitan primero asegurar que las mujeres saben los derechos que deben. Un problema clave
que enfrentan las mujeres es la falta información sobre sus propios derechos. “Hay mucho
desconocimiento, mucho, mucho, mucho. Pero bueno, me parece que el informar y que
acceda a todos los derechos que tiene me parece como que es importante, (EE).” El premier
paso del estado debería ser buscar una manera de diseminar información.

En segundo lugar, la ciudad necesita revaluar el sistema burocrático encargado de la
gestión del proyecto. En el barrio ya hay organizaciones que pueden trabajar con el acceso a
ala justicia pero por el tema de la burocracia no pueden (GJ 2). Existe bastante redundancia
en los servicios que proporcionan algunas de las organizaciones (GJ 1). El proyecto necesita
facilitar mas colaboración entre departamentos y organizaciones para asegurarse que todos
tienen un entendimiento del proyecto.
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Ademas de eso, la cuidad necesitan invertir en programas y organizaciones que
ayuden directamente a las mujeres. Que el equipo de genero en la secretaria sea el más
pequeño es una decisión política que sugiere que el genero no merece un lugar mas central en
el proyecto de integración (GJ 2). En conjunto con la falta de trabajadores sociales, la falta de
un department mas amplio para abordar los problemas de las mujeres destacan una falta de
consideración al nivel estatal de las necesidades del 50% de la población.

Conclusiones
Una perspectiva al genero es esencial para todos los proyectos de desarrollo. Las
mujeres merecen ser parte de la planeaficacion de la cuidad. Además, no es suficiente que las
organizaciones administradas por la comunidad satisfagan las necesidades básicas. Es la
responsabilidad del estado de garantizar que se cumplan los compromisos legales con los
derechos de las mujeres. Esta investigación vincula los cambios institucionales que han
tenido lugar en Villa 31 a través de una variedad de entrevistas. Se cuestiona que es la
urbanización con una perspectiva de género.
En el contexto de alta necesidad, las subcategorios de identidad pierden su lugar en
los marcos de planificación en lugar de las necesidades materiales inmediatas. La
intersección de identidades como el género, los ingresos y la sexualidad se regulan
repentinamente a proyectos más pequeños. En el caso de este proyecto en Villa 31, las
entrevistas revelan las formas en que el estado se ha desprendido de los aspectos sociales del
proyecto. Como resultado, el estado no está cumpliendo con los derechos de las mujeres a la
participación económica y al acceso igualitario a la justicia.
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No se debe separar los proyectos de desarrollo y el género. Sino es importante
empezar desde el inicio con un entendimiento del posicionamiento relativo de las personas en
el barrio. De ese entendimiento se puede formular estrategias que aborda los problemas
sociales al mismo tiempo que los de la infraestructura.
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